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y que no sabrían sostenerse por sí rnhnnos, ó confiar su direc,ción á otr~ 
más constante y cumplido que el que los abandonar~? As1, pues, m 

or mí ni por el distinguido personal del ejército, m por los pueblos 
fo dos de esta extensa parte de la República, se puede creer en lapo-
'b T d d de un avenimiento con la invasión extranjera, 'resueltos corno 

s1 11 a , batir sin fregua á vence1· ó riio1·ir en la demanda, JJ01' le· 
estarnos a corn ' . R , bl · libre !J so
oar á la gene1·ación que nos 1'eemplace, la misma epu ica 
bemna que heredamos de nuestros padres. . 

«Ojalá General, que no contrayendo Ud. ningún compro1111so, 
vuelva co~ el tiempo á tomar la defensa de tan noble y sagrada cau-

Q t t to Se conserve Ud. desea sinceramente su muy sa ue, en re an , ' d 186-! 
. t . S S _ vorfi1·io Diaz.-Oaxaca, Noviembre e .» aten o amigo Y • · .1., 

(Memorias). 
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XIII. 

DEFENSA DE OAXACA. 

1 

l>UJSlOXERO DE GUERRA . 

G 
·. . -~ ·.' ' J 

"' 

IENTRAS el Emperador procuraba, por tan ruines 
2 medios, atraer á su partido al valiente caudillo, el 

General en jefe del ejército invasor, comprendiendo 
la importancia del General republicano, marchaba él 
mismo, al frente de sus huestes, contra la plaza de 
Oaxaca. 

«El 17 de Diciembre de 1864, se reunieron en «La 
Carbonera,» la Columna de Courtois d'Hurbal y la de Brincourt, y 
defendieron juntas á Etla. Y o tenía en observación, en'la hacienda de 
«San Isidro,» inmediata á Etla, la Brigada de caballería que manda
ba el Coronel D. Jerónimo Treviño, con su puesto avanzado en Te
nexpa, cerca del enemigo que cubría el escuadrón irregular, que era 
á las órdenes del Coronel D. Ladislao Cacho. 

«El día 18 recibió el Coronel D. Félix Díaz, que tenía el mando, 
por ausencia de Treviño, aviso de que el puesto de vanguardia había 
sido forzado; y como la Brigada se mantenía con la caballería ensi
llada, mandó Díaz que salieran los lanceros de Oaxaca. Apenas ha
bía salido ese regimiento á formar fuera de la casa de la hacienda, 
cuando llegaba á todo escape, y sufriendo grandes pérdidas, el es
cuadrón «Car ho. » En un momento chocaron las fuerzas francesas, que 
perseguían á Cacho, con los lanceros de Oaxaca, que se les aparecie
ron entre la polvareda que habían levantado aquéllas, siendo el cho
que tal, que tras vacilar un instante los cazadores de África, que ve-



206 

nían batiendo el arma blanca á los prófugos, voltearon caras, y, á su 
vez, fueron perseguidos, por más de tres leguas, por los lanceros de 
Oaxaca y la legión del Norte, que salió, tan pronto como pudo, á to-

mar su lugar en la per~ecución. 
«El Coronel Díaz continuó ésta hasta encontrar el grueso del ene-

migo, que venía en marcha sobre el eamino. Después de un ligero 
cañoneo sobre nuestra caballería, se retiró ella á la «Hacienda Blan

ca,» sin que la enemiga se le atreviera. 
«La caballería francesa sufrió fuertes pérdidas en aquel encuen-

tro, y, entre otros, i:mcumbió en él el Conde de Loire. Allí se hizo muy 
notable, por su valor personal, el Mayor de la legión del Norte, D. 
Basilio Garza, que fué quien mató al citado Conde. El enemigo, que 
quedó dueño de la villa de Etla, hizo en tal lugar, al día siguiente, 

grandes funerales á los oficiales muertos en el combate. 
«Pasados cuatro ó cinco días, y cuando el enemigo má,s se acer

caba, el Gral. Courtois d'Hurbal, personalmente verificó un recono
cimiento á los alrededores de la Ciudad de Oaxaca, con una fuerte Co
lumna de zuavos, cazadores de África, húsares de la guardia, y una 
batería de artillería de la guardia, vol viendo en seguida á su campa
mento. Despuér:; de algunos días, supe de una manera segura que el 
Gral. Bazain~ se dirigía para Etla, por el camino de la Mixteca, con 
una escolta de 500 zuavos, media batería de cañones y 300 caballos. 

(Memorias). 
Si el Gral. Díaz hubiera contado con caballería suficiente, habría 

batido la Columna de Bazaine, sobre la marcha, sin darle tiempo á 

que se uniera con el grueso de las fuerzas invasoras que estaban casi 
encima de Oaxaca; pero sucesos inesperados le dejaron reducido á 
los 350 caballos del regimiento d~ su hermano Félix, y unos 60 más 

del pequeño escuadrón «Cacho.» 
En tales condiciones, Porfirio Díaz pensó dar un combate decisi -

vo á inmediaciones de Oaxaca, aprovechando detalles topográficos que 
le eran conocidos, y contando con una fácil retirada hacia la sierra. 

Con este objeto recorrió á caballo, acompañado de su segundo en 
jefe, el Gral. Benavides, el terreno designado para teatro de la ba-

talla. 
Es indudable que Porfirio Díaz abrigaba ya en su mente, uno de 

aquellos golpes temerarios que en tantas ocasiones le han dado la 
victoria; pero el Gral. Benavides, y con él casi todos los jefes, prefe
rían combatir, atrincherados, dentro de la plaza. 

«En las conferencias militares que tenía costumbre de dar á los 

.. . 
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Generales y jefes comencé á t 
nión en favor de 'ia defensa d n~ ar lque se acentuaba mucho la opi-
brar un combate· que el te a p az~, : en contra de mi idea de li-

1
. ' asun o se tra1a a cuestión con 
idad, y que las razones ad 'd poca natura-uci as eran las mis 

previamente por el Gral B 'd mas expuestas ante mí 
no había sido él t . enavi es, lo cual me hizo comprender que 

an reservado como er . 
carecí. Después de ésto no a necesar10 y como yo se lo en. 
sitio, pues el enemigo ya' estmbe quedaba más recurso que aceptar el 

a a cerca 
'«Pude haber emprendido una ret· .' - . 

en definitiva por la defensa d 1 1 uada por las montanas, mas opté 
ma hora, relativas á tr te a p aza, ante las dificultades de últi-

. anspor es, que no se h b' 
los designios que se tuvieron d d a ian preparado, dados 

f 
es e un principio cua d 

con uerzas competentes fuera d 1 f . . ' . n o se contaba 
pode improvisar ó conseg . e ;s ortificac10nes; y no había tiem
he dicho 1 . uir aque los transportes, pues como antes 

' e enenugo estaba al frente. ' 
«Nun · · ca nnagmé que el resultado final d 1 .. 

ria, pero sí creí que sería lar , e sit10 fuera una victo-
migo, pues estaba seguro de!:; l;ue 1!:~1:_much~ perjuicio al ene
asalto, si á mis soldados l h b' . p o podla ser tomada por 

es u iera de durar el · 
gor que decreció sucesivamente d . d vigor que tenían, vi-
tar con caballería que prot . e~ e que se _supo que no se podía con
ciudad, y la defección de tgiera ~s-~perae10nes de provisión de la 
los últimos instantes se tuvª guat~~ic10n de Tehuantepec, de que en 

t 
O no icia q ne era un d l 

ambién maniobrar por f l ' . a e as que debían 
uera, Y a disoluc·' d t 

guardias nacionales que imp t t " wn e odas las demás 
' 0 en es como se vie f 

protección que esperaban d 1 b , ron por alta de la 

l 
e a ca alleria se o 'Ult . 1 

os montes, se dispersaron ot . ' c aron a gunas en 
. ras, Y varias en treg • 

enemigo, por invitación q 1 f arnn sus armas al ue a e ecto les hacía D J p 
co, nombrado por Maximilian p f . · uan ablo Fran-
xaca, y que obraba por instrucº~io::s ~cto S;per10r del Estado de Oa
do con la cooperación de . nme iatas de Bazaine, contan-

varias personas influy t d 1 
que hasta entonces habi'a 'd lib . en es e a localidad, , n si o erales y q 
man acceso é influenc· 

1 
' ue, por ese motivo te-

N 
ia con os Oficiales y s ld d d ' 

acional de los pueblos. 
0 ª os e la Guardia, 

«Las circunstancias me pusieron en la di . 
una retirada, sino de huir , d d f , syuntiva, no de hacer 
d é . o e e ender a Oaxaca . b .. 

e xito, pero cumpliendo c 1 d ' sm pro abihdadPR 
mo, y acepté el sitio. on e eber de batirme. Opté por lo últi-

. «Terminó el año de 1864 1 f . 
kilómetros• de la ciudad D' y, as ue~zas enenugas estaban á pocos 

. os o tres dias de , d 1 ,spues e reconocimiento 
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hecho por el Gral. CourtoiR d'Hurbal, Re movió toda la fuerza fran
cesa y traidora, y comenzó á establecer su línea de circunvalación. 
El Gral. Bazaine llegó al campo enemigo el 15 de Enero de 1865, Y 
asumió desde luego el mando en jefe. Los franceses ocuparon pri
mero lo que ellos llamaban PRL\fER no:mN AX'l'E, y cuyo nombre vulgar 
es el «Cerro Pelado Grande,» el «Monte Albán» y el «Pueblo de 
Xoco, » y siguieron perfeccionando sus paralelas, no con résistencia 
decisiva, pero sí con pequeños tiroteos por parte de la plaza, ,que 
tendían á dificultar sus obras, las que completaron al cerrar su lmea 
en «San Felipe del Agua,» en cuyo lugar se apostó el Gral. J eaningros, 
con los batallones «Cazadores de África,» de á pJe, y «Legión Ex
tranjera.» 

«El Gral. Bazaine estableció su Cuartel general, desde el princi
pio del sitio, en el pueblo de San Jacinto de Amilpas, Y cuando lo 
hubo estrechado, lo trasladó á la hacienda de Montoya. 

«Calculo que la fuerza que tenía .Bazaine, al concluir sus obras, 
ascendería á unos 9,000 hombres del ejército francés, y unos 1,000 
traidores, siendo los últimos de caballería. Al perder mi caballería, 
me quedaron en la plaza 2,800 hombres. 

«La fuerza sitiadora se aumentó en los últimos días, pues cuando 
el Gral. Bazaine hubo estrechad.o su línea y adelantado sus obras 
de aproche, y tal vez fijado día para el asalto, comenzó á detener á 
las fuerzas que llegaban corno escoltas de los convoyes que se le. en
viaban, que tenían que ser considerables en cada caso, porque el Co
ronel D. Félix Díaz los hostilizaba valientemente en el camino. Por 
lo dicho al fin del sitio, la fuerza enemiga había aumentado conside-

' . . . rablernente, lo rriismo que su material, pues para su meJor serv1c10, 
tenía hasta morteros de 1-! pulgadas. 

«Durante el mes de Enero de 1865, cuando el General Jeaningros 
ocupaba el pueblo de San Felipe del Agua, con un ba~~llón ~e ~<Caza
dores de á pie>> y otro de la «Legión Extranjera,» surg10 un mc1dente 
por la.Hacienda de Aguilera, que está entre la Ciudad de Oaxaca Y 
San Felipe del Agua, mucho más cerca de la ciudad que del pueblo,_ 
la cual Hacienda no había sido ocupada por mi fuerza, porque nu 
personal disponible era poco, y apenas me bastaba para, defender el 
área de la ciudad. Sin embargo, como la Hacienda quedaba entre 
ambos combatientes, sus dueños y vecinos la habían abandonado, Y 
eso dió motivo á que la plebe, y entre ella algunos soldados de los 
que suelen hallarse fuera de las filas, comenzaron á extraer las semi
llas que había en la misma. Con este motivo! el 28 de Enero de 1865 
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el General Jeaningros mandó unas compañías que batieran álos que 
saqueaban la Hacienda y tomaran posesión de ella; pero como al ocu
parla sin resistencia, se hizo mucho alarde de victoria, me pareció 
que si no apagaba su orgullo infundado, sufriría el ánimo de los 
míos, y entonces mandé al mayor D. José Guillermo Carbó, con la 
Compañía de Granaderos del primer batallón de Sinaloa y la terce
ra del de «Juárez,» á desalojará los franceses. Hubo un combate en 
el que sufrimos grandes pérdidas por una y otra parte, pero, al fin, 
se cumplió mi mandato y se rechazó un auxilio considerable que de 
San Felipe del Agua mandaba el General Jeaningros. Como nunca 
entró en mis planes la defensa de la Hacienda de Aguilera, dispuse 
que en la noche, cuando ya nadie la disputaba, fuese abandonada. 

«Los estragos que causaban en la fuerza sitiada los frecuenteR 
combates que tenían por objeto impedir los aproches, y el bombardeo 
constante que el enemigo mantuvo sobre la plaza, así como las con
secuencias, cada día de mayor trascendencia, de la defeteión de la 
~uarnición que había dejado establecida en Tehuantepec, á las órde
nes del Coronel D. Remigio Toledo, y los trabajos de los particula
res liberales renegados, desmoralizaron de tal manera la tropa de mi 
mando, que llegaron á desertarse guardias enteras; y un día, en un 
ataque que el enemigo verifü:ó sobre el fortín de «La Libertad,» f'l 
Mayor de uno de los batallones de Sin~loa, D. Adrián Valadés, vi
toreando á sus soldados, los invitó á salvar el foso, y se fué con máR 
de cien hombres de los que defendían la trinchera, para unirse con 
el enemigo, teniendo los Coroneles Toledo y Corella, grandes traba
jos para contener la desmoralización de los demas defensores del 
punto y no perderlo en ese día. 

· «No fué éste el último ni el peor ejemplo de desmoralizaeión, 
pues pocos días después desertó un Teniente Coronel de Infantería, 
llamado D. Modesto Martínez, quien fué muerto al tocar la línea ent>
miga, porque los puestos avanzados lo tomaron por espía. 

«En los primeros días de Febrero, recibí comunicaciones de los 
jefes que defendían los principales puntos, en que me decían, que no 
respondían de la situación; que era imposible, con fuerza tan peque
ña y desmoralizada, resistir el ataque de un número tan fuerte y bien 
armado, como era el del enemigo, sobre todo, cuando en los últimos 
días ya no había víveres; pero que si yo no disponía otra cosa, su
cumbirían cumpliendo con su deber. Solamente el Coronel D. Juan 
Espinosa y Gorostiza, que defendía el convento de la Soledad y la 
línea de que dicho convento era centro, no me dirigió nunca seme-

27 

f 
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jan te comunicac:ión, no obstante que su situación era idéntica á la de 
los demás; y es que en su espíritu germinaba la honda pena que le 
causó ser rechazado en Ayotla, y había resuelto sacrificarse, buscan-

do reivindicación. Era un hombre de dignidad. 
« El día 8 de Febrero de 1865 se nos habían agotado por completo 

las municiones de boca y gnerra, y algunos días antes lo habían sido 
los víveres de las familias que quedaron dentro de la plaza sitiada, 

que, aunque eran pocas, se quejaban con eseándalo, pues en cons
tantes manifestaciones púolicas, hacían alarde de su situación insos
tenible, quebrantando así el ánimo de los soldados, que ya estaba 

bastante decaído.* 
«En este estado de <:ompleta desmoralización, y cuando ya la de-

fensa no era posible, pues no sólo no quedaban reservas grandes ni 
pequeñas, sino que la guarnición misma de los fuertes era notoria
mente escasa, dado que no me restaban ni mil hombres disponibles, 
me paredó que no debía sacrificarlos inútilmente, cuando no podía 
ni corresponder al fuego enemigo en el último definitivo asalto, que 
ya era inminente. Así, pues, impotente para combatir más, dada la 
situación que he bosquejado, y bajo un cañoneo en brecha y bombar
deo que indudablemente preludiaba un asalto simultáneo á dif!tintos 
puestos y fortificaciones, me decidí á rendir la plaza, y al efecto, mon
té á caballo y salí personalmente, en la noche del 8 al 9 de Febrero 
de 1865, á manifestar al Gral. Bazaine, en su Cuartel general de 
Montoya, que era innecesario el asalto que se preparaba. No observP 
reglas, no pedí previo armisticio, no mandé á un ayudante con ese 
objeto, por temor de una mala inteligencia, por una parte, y que el 
deseo del General Bazaine, por otra, de lucirse, hicieran que el asalto 
tuviera lugar sobre un montón de hombres sin municiones y sin vi
gor para pelear. Supuse que sólo mi presencia en el Cuartel general 
enemigo, y mis explicaciones personales, impedirían el Ataque, pueR 
era grande el empeño que 'el Gral. Baza.ine tenía por conquistarse la 
gloria efímera de asaltar la plaza, especialmente desde que supo que 
podría tomarla fácilmente, por haberse agotado ya los elementos de 

dE:'fensa. 

•JI, En 1a precaria situación en qu<> se hallaba, el General Diaz había ya re· 
currido á medidas extremas, improvisando morteros con las campanas de los 
templos, y cargándolos con fragme)?-tos de 0obre, plomo y hierro, tomado de 
las rejas de las ventanas: lo que dió lugar á que Bazaine le reprochara el haber 
hecho uso de proyectiles prohibidos por los usos de la guerra. 
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«Como á las diez de la noc:he del , . 
Coroneles D. Apolonio A 1 dia (·Itado, acompaiíado de los 

. ngu o y D José I . E 
nes mtencionalmente llevé . . . gnac10 chegaray, á quie-

. t conmigo para q . 
vis a con el Gral. Bazaine . 1· d , ue presenciaran mi entre-

M 
' sa I e la lmea f t'fi 

ontoya, en donde tenía B • . or I cada y me dirigí á 
· , azame su Cuartel 

rec1bian los puestos avanzados h' general; y mientras me 
· , me izo fuego 

quma de la calle de la Cons 1 . , uno que había en la es-
d~les que no era enemigo a1~m:~:n; ~:~ hab~é á los soldados, dicién
ce en compañía de Ang 1 d '.,Y spendieron sus fuegos. Avan-

u O Y e Echeo-ar 1 
encargado de ese puesto , º ay, y e oficial que estaba 

t 
, me mando con u d t 

es aba en la margen i' q . d , n es ac:amento á otro que 
d z mer a del r10 A to , . d , 

estacamento que sé hall b 1 yac, e allt pasamos á otro 

M 
ª a a otro d 1 ' , ontoya. e rw, Y este nos llevó hasta 

«Al manifestar al Gral H , . , • azame que la pl , 
se ya, y que estaba á su dispos1·c·ó aza no pod1a defender-
., · • . 1 n Y creyend 11 ª nu sum1s1ón al Imperi·o d'. ' 

0 
que e o equivaldría 

, me tJo en resp t 
eho de que volviera yo de •mi ext ' , " ues a, que se alegraba mu-
d rav10 que él c rfi , d 

e, pues dijo que era criminos t , a 1 eo e ser muy gran-. o O ornar uno la . rano. 1ontesté que co 'd s a1mas eontra su sobe· 
' ns1 eraba de 1 · d b . • 

me adhería ni reconocía 1 I . m e er explicarle que yo no 
b ' . a mpt>r10· que 1 . t 

ia sido mientras estuve al . d 1' - e e1a an hostil c:omo lo ha-
. · . pie e os canones • . 

era unpos1ble, y el sacrificio est, ·1 ' pero que la resistencia 
armas. Imprimiendo s·u' b't ter1_' porque ya no tenía hombres ni 

I amen e a su s bl t ' 
agrado, me reprochó el G1· 1 B . em an e los rasgos del des-

a. azame que h b' 
que aseguraba había firmado en p bl u iera roto la protesta 
mas contra la Intervención. ue a, de no volverá tomar las ar
documento el Gral Ba . ' ydaunque yo negué haber firmado tal 

' · zame or enó e 1 
ronel Napoleón Boyer que t b n e acto á su secretario, el Co-
con tenía las protestas ~scrita es apa presente, trajera el libro que 

, sen uebla B · B 
empezo á leer en alta voz y co . usco oyer mi nombre y 
d ' mo yo no sól h , 

o se me presentó el libro eu p bl . o no ab1a protestado cuan-
t ue a, smo que m . f t , 
a, que no podía subscribir 1 t t am es e, en respues-

. a pro es a porqu t , 
gaciones para c:on mi p , . ' e ema sagradas obli-

a1s, y estaba dispuesto , . . 
que me encontrara en apt't d d a cumplirlas, siempre 
11 , 1 u e hacerlo , d 

ego á mi manifestación s d', , ruan o el Coronel Boyer 
B • , uspen 10 su lectura , . 

azame, quien lo tomó 1 1 . , . y paso el libro al Gral. 
más sobre este incident' o eyo y lo cerro sm decirme una palabra 

e. 
«Después me habló el Gral . . . 

creía que los franc:eses pod ,, . Btazame de ciertas dificultades que él 
b , nan ener para . 

l:la ia que había muchas minas 1 • 1 o_cupar la plaza, porque 
' ascua es fácilmente podían estallar. 
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Le dije que, efectivamente, había algunas, pero que me había visto 
en la necesidad de descargarlas con objeto de hacer cartuchos, por· 
que ya no tenía munieiones para defenq.erme; que fácilmente podría 
sacarse la pólvora de las pocas que aún tenían, porque yo sabía el 
lugar donde estaban, y que mandaría con ese objeto á un oficial de 
artillería que efectuara la operación. Así se hizo, aunque siempre 
estalló una mina, porque un zuavo tiró imprudentemente la piola y 

causó la explosión. 
«Mandé suspender los fuegos de los cerros, y para ello fuí con un 

oficial francés y el Coronel Angulo hasta la trinchera que quedaba 

frente á la nuestra. 
«Angulo habló á Corella, y éste, sacando la cábeza por la trinche-

ra, comenzó á insultarlo y hacerle fuego, por creer que se había pa· 
sado al enemigo y hecho traidor. Angulo explicó á Corella, con mu• 

chas dificultades, cuál era la situación, y le dijo que llevaba una or· 

den mía para que suspendiera el fuego. 
«Ya no se volvió á hacer uso de las arinas, y Bazaine me detuvo 

en su Cuartel general el resto de la noche, que pasamos allí, en un 
cuarto, donde nos puso el mismo Bazaine, á Echegaray, á Angulo y á 
mí. Y o quedé como prisionero, sin saber cuál sería mi suerte, porque 
además de haber provoeado el enojo de Bazaine, con mis explicacio· 
nes, no pedí ninguna garantía para mí y los mío1:1. 

«En la madrugada de esa misma noche mandé á Echegaray, por 
acuerdo de Bazaine, para dar órdenes de que se entregaran otros dis· 
tantes puntos; y después que amaneció, me mandó el citado Bazaine 
á la ciudad, con D. Juan Pablo Franco y una escolta de «Cazadores 
de África,» para que diera orden de que se permitiera la entrada á 
los franceses. Entró tras de mí el Gral. Brineourt, con un regimiento, 
hasta el Palacio del Estado, tomando así posesión de la plaza el ejér· 
cito francés. Ya se comprenderá cuál sería el estado de mi espíritu 

en aquel acto de mi vida, 
«Tras de aquel trance, pasé á Montoya, y de allí fuí conduddo, en 

la noche del día 9, para. Etla, como prisionero de guerra, con escolta 
y con gran exceso de precauciones, pues me tonducía una Compañía 
de zuavos á las órdenes del Comandante Chapie, hoy General de Di
visión del ejércÜo francés, que era entonces Mayor del tercer Batallón 
del primer•Regimiento de Zuavos. Se me llevaba entre hileras abiertas, 
y fuera de esas hileras, marchaba á cada lado una segunda hilera de 
caballería, y á retaguardia, un trozo de húsares de la guardia y otro 
adelante, destacados ambos corno á cien metros de distancia; y por 
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dentro de los sembrados vení . , . 
da lado, fuerzas traidoras d/:~bt:1~º ,ª unos tmc.;uenta metros de ca-

A' ffiL 
« s1 llegué á Etla, en compañía de lo, 1· . , 

D. Miguel Castellanos Sá h d s ics. D. Justo Bemtez y 
nas y D. José María Ball:~ ~z,, e !ºs Generales D. Cristóbal Sali
Echegaray y D. Apolonio A:os, y el~~ Coroneles D. José Ignacio 
el Comandante Chapie. gulo, habiendonos conduddo hasta allí 

«En Etla nos alojaron por ·d d 
de D. José María Filio ' olr en . el General Bazaine, en la cai:;a 

' que era a meJor del l 
zaine había estado alojado. ugar Y en donde Ba-

«Estando en esa población se me r , , 
ría, Vizconde de Kela , , p esento el Mayor de eaballe-
Emperador Napoleón n~e q~e ~labia p~~·tenecido al Estado Mayor del 

, gun e me diJo y ento , 
res de la guardia El v· d ' nces servia en húsa-

. izcon e se encargó de t 
Puebla, y nos trató ton n1 ·h . . nues ra custodia hasta 

uc a amab1hdad pe , 1 
vigilancia y tomando . ' ro a a vez c.;on mucha 

' , siempre grandes precauciones. 
«Las mas vec.;es, siempre que lle aba 1 . , 

so para dar el toque d h g a ocas10n, me pedía penni. 
e marc a y me pre t b 

deseaba hacer alto en al , ' gun ª a con frec.;uencia si 
de quedé prisionero» (Mguen p~mt)o. Así llegamos á_ Puebla, en don-

. morias. 




